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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  un  tocador  elegante  en  casa  de 
Cármen.  Chimenea  á  la  derecha,  y  en  primer  término: 
un  velador  y  sobre  él  una  lámpara  encendida.  Puerta 
al  fondo,  dos  al  lado  izquierdo,  y  una  al  derecho. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón  esta  sola  la  escena,  y  se  oye  un  piano  en  el  fondo 
que  preludia  un  wals ;  poco  después  entra  Gárlos  con  una  carta  en  la 
mano,  se  acerca  á  la  lámpara  y  lee. 

Carlos.  «Si  tanto  amor  es  verdad 
y  no  lo  estorba  el  pagano, 
y  su  ramo  de  camelias 
ve  usted  que  llevo  al  teatro, 
de  dos  á  tres  de  la  noche 
podré  recibirle.»  Bravo! 

.  Las  camelias  las  llevaba; 

Federico...  no  hay  cuidado 
que  estorbe  nuestra  entrevista, 
pues  yo  prevenido  y  cauto, 
le  brindé  á  venir  á  casa 
al  acabar  el  teatro 
y  accedió:  le  presentó 
á  mi  mujer,  y  bailando 
le  dejo  ahí  en  el  salón. 

Desde  aquí  me  ha  asegurado 
que  irá  á  cenar  al  Casino, 
de  modo  que  yo  entre  tanto 
tomo  un  coche,  voy  á  verla 
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ACTO  ÚNICO.— ESCENA  I. 


Rosa. 

Cárlos. 

Rosa. 

Carlos. 


Pablo. 

Cárlos. 

Pablo. 

Cárlos. 

Pablo. 

Cárlos. 

Pablo. 

Cárlos. 


y  tengo  tiempo  sobrado!... 

Esto  es!  (Llamando.)  Rosa! 

(Por  el  fondo .)  Señor? 

Dile  á  Juan,  que  de  mi  cuarto 
saque  el  gaban  y  el  sombrero, 
y  tráelos. 

«y 

Voy  volando. 

(Váse  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 
No  sospecha  Federico 
la  traición  que  le  preparo! 

Y  aseguraba  que  Estrella 
le  sería  fiel!  Qué  incauto! 

Él  cree  ser  un  Tenorio, 
y  el  pobre  está  equivocado! 

Ja!  ja!  ja!  Disimulemos! 

(Al  ver  á  Pablo.) 


ESCENA  II. 


CÁRLOS  y  PABLO. 


Qué  haces  aquí?  Meditando 
algún  crimen? 

No  por  cierto. 

Perdona... 

Estoy  esperando 
mi  gaban  y  mi  sombrero. 

Vas  á  salir? 

Sí. 

Lo  extraño! 

Es  ya  muy  tarde! 

Qué  quieres? 

No  hay  remedio;  estoy  citado 
con  el  Ministro,  y  me  obliga 
mi  penosísimo  cargo 
de  Diputado,  á  sufrir 
estas  incomodidades.  Pablo! 

Tú  eres  más  feliz  que  yo! 


VOZ  DE  ALERTA 
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Pablo.  Por  lo  mónos  más  honrado! 

Carlos.  Vas  á  empezar  tus  sermones? 

Pablo.  No,  no  temas;  ya  estoy  harto 
de  predicar  en  desierto, 
y  he  desistido. 

Carlos.  Lo  aplaudo; 

porque  chico,  francamente, 
como  has  perdido  los  hábitos 
de  esta  vida  de  la  corte 
desde  que  te  has  encerrado 
en  tu  aldea  de  Aragón, 
te  pones  muy  antipático 
con  tus  morales  consejos! 

Pablo.  Es  cierto,  estoy  anticuado; 
pero  el  sentido  común 
rechaza  lo  que  rechazo, 
y  por  eso  me  permito 
darte  consejos  sensatos. 

Mas  perdona  si  te  ofendo! 

"arlos.  Qué  disparate!  Ai  contrario! 
Yo  los  agradezco  mucho! 

3ablo.  Pero  no  les  haces  caso! 

Iárlos.  No  es  eso... 

Jablo*  Tú  considera 

que  eres  un  hombre  casado, 
que  tu  mujer  es  muy  bella, 
y  joven...  y  que  hay  cristianos 
que  el  noveno  mandamiento 
no  respetan...  y  que  al  cabo... 

-arlos.  Cármen  es  sobrado  buena! 

Ablo.  Ya  lo  creo!  Demasiado! 

Si  no  fuera  ella  tan  buena, 
fueras  tú  mejor! 

■Arlos.  Sí,  es  raro 

lo  que  me  pasa,  y  á  tí 
te  parecerá  un  sarcasmo; 
pero  cuanto  peores  son 
las  mujeres,  más  las  amo! 
Chico,  son  debilidades! 

Yo  no  puedo  remediarlo! 

ablo.  Luego  no  te  importaría 

que  Cármen  diera  un  mal  paso! 
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ACTO  ÚNICO.  -ESCENA  II 


CÁRLOS. 

Pablo. 


Carlos. 


Pablo. 

Carlos. 

Pablo. 

CÁRLOS. 

Pablo. 

CÁRLOS. 

Pablo. 

CÁRLOS. 

Pablo. 

CÁRLOS. 

Pablo. 


Es  su  bondad  tanta,  tanta!... 
que  no  puedo  imaginarlo. 

Toda  mujer,  aunque  buena, 
necesita  del  amparo 
de  su  marido. 

Bah!  bah! 

Vaya,  me  están  esperando 
y  ya  es  tarde.  Hasta  mañana. 
Piénsalo  bien! 

Por  Dios,  Pablo: 
si  es  que  me  espera  el  Ministro! 
Soy  yo  tonto! 

Qué  obcecado! 

En  fin,  vó;  quedando  yo 
no  ha  de  pasar  nada  malo! 

Pero  sucede  algo  grave? 

Grave,  no;  mas  sin  embargo, 
convendría  precaver... 

Ja!  ja!  ja!  Qué  mal  pensado! 

Es  costumbre  de  mi  aldea! 

No  ves  que  soy  provinciano? 

Y  de  Aragón!  Testarudo! 

Tienes  razón!  Muy  pesado! 

(Váse  Cárlos.) 


ESCENA  III. 


PABLO. 

Se  va;  no  ha  querido  oirme! 
Está  ciego  el  pobre  Cárlos! 

No  ve  que  ese  majadero 
que  en  su  casa  ha  presentado, 
vino  aquí,  indudablemente, 
porque  pretende  el  muy  fátuo 
vencer  la  virtud  de  Cármen 
y  ser  por  Cármen  amado. 

Ella  es  buena,  y  nada  temo; 
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mas  conviene,  por  si  acaso, 
estar  prevenido  á  todo. 

Por  lo  que  de  él  me  han  hablado 
es  capaz  de  cualquier  cosa, 
y  á  mí  me  toca  evitarlo. 

Si  Carlos  no  es  buen  marido, 
yo  debo  ser  buen  hermano! 

Ea!  vamos  al  salón! 

Prudencia  y  seamos  cautos! 


ESCENA  IV. 


Suena  un  wals  al  piano,  y  á  poco  sale  Rosa  con  un  servicio  de  té  que 
deja  sobre  el  velador. 


ROSA. 


4  Me  estoy  muriendo  de  sueño! 

Las  tres  ya!  dichosos  sábados! 

Y  por  lo  visto  esta  noche 
aún  tenemos  para  rato. 

Claro!  como  los  señores 
se  pasan  la  vida  holgando, 
no  tienen  necesidad 
de  levantarse  temprano. 

(Se  sienta  en  la  butaca.) 

Como  yo  llegue  á  ser  rica, 
me  voy  á  pasar  roncando 
la  existencia:  si,  señor; 
el  dormir  es  un  regalo... 
sobre  todo...  cuando  hay  sueño, 
y  yooo...  (Bostezando.)  de  sueño  me  caigo! 
(Se  queda  dormida.) 
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ACTO  ÚNICO.— ESCENA  V. 


ESCENA  V. 


ROSA,  y  FEDERICO  entrando  con  precaución.  Gaban  al  brazo  y  som¬ 
brero  en  la  mano. 


Feder.  Este  es  su  cuarto!  No  liav  dudal 
Valor;  seamos  osados! 

Si  me  desprecia  y  resiste, 
arrostra  en  ello  el  escándalo, 
y  no  hay  mujer  que  se  exponga 
si  se  la  pone  en  tal  caso. 

Valor!  Calle!  la  doncella! 

Duerme?  ..  Sí!  Nada  ha  notado. 

Qué  sueño  tan  oportuno! 

Sin  embargo,  por  si  acaso, 
conviene  ser  precavido! 

En  dónde?...  Sí,  en  este  cuarto.  # 

(Mira,  levantando  la  cortina  del  primero  izquierda. 

Tiene  comunicación 

con  ese  otro  de  al  lado; 

mejor!  Tengo  una  salida 

por  si  fuera  necesario! 

Me  oculto  entre  estas  cortinas!... 

Ja!  ja!  Bebí  demasiado, 
pero  estoy  firme;  discurro 
y  me  inspirará  el  diablo! 

Carlos  está  con  Estrella... 

De  modo  que  no  hay  cuidado! 

Ja!  jal  (Se  oculta.) 

Rosa.  Eh?...  Creí  notar!... 

Qué  tonta!  Estaba  soñando, 
y  soñaba  con  ladrones!... 

Hay  unos  sueños  tan  raros!... 

Calle!  ya  no  se  oye  nada! 

Parece  que  ha  terminado 
la  reunión.  Así  sea! 

Ay!  qué  bailes  más  pesados! 


voz  DE  ALERTA 

Habrá  entrado  la  señora 
sin  haberlo  yo  notado? 

No  puede  ser...  aquí  viene. 
(Gracias  á  Dios!) 


ESCENA  VI, 


CARMEN,  vestida  de  baile,  PABLO  y  ROS 


Carmen. 

Pablo. 


Carmen. 


Entra,  Pablo. 
No,  hija  mia,  no;  te  dejo: 

Que  descanses... 

'  Si  es  temprano 

todavía. 


Pablo. 


Carmen. 
Pablo.  , 
Dármen. 
dablo. 
Jarme  n. 


lOSA. 

Carmen. 


Estás  nerviosa 
y  necesitas  descanso. 

Buenas  noches. 

Un  momento. 

Pero... 

Te  lo  ruego,  hermano. 
Como  quieras.  (Pobrecilla!) 

(a  Rosa.)  Da  orden  á  los  criados 
que  no  necesito  nada. 

Bien,  señora. 

Y  retiraos 

á  de  -cansar. 


^0SA*  Buenas  noches. 

Armen.  Al  señor  no  hay  que  esperarlo. 
Lleva  el  llavin  y  entrará 

por  la  puerta  de  su  cuarto. 
tosA.  Está  bien. 


Armen. 


Anda  con  Dios. 


(Váse  Rosa.) 


Pablo. 

Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 

Pablo. 


Carmen. 

Pablo. 

Cármen 

Pablo. 

Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 


Pablo. 


ACTO  ÚNICO.- ESCENA  VII. 


ESCENA  Vil. 


cármen  y  pablo. 

Qué  te  sucede?  Veamos. 

Nada...  nada... 

No  es  verdad. 

Estás  conteniendo  el  llanto. 

Yo?  Por  qué! 

Y  estás  convulsa. 
Toda  la  noche  he  notado 
tu  disgusto.  Qué  te  pasa? 

Vamos,  di!  No  soy  tu  hermano? 

Si  no  tengo  nada... 

(La  coge  la  mano.)  No?. .. . 

De  veras?  Y  estás  temblando! 

Es  verdad,  estoy  nerviosa, 
pero.. 

Y  el  culpable  es  Cárlos, 
tu  marido,  no  es  así? 

Pues  bien,  Pablo,  á  qué  ocultarlo? 
Mi  marido  no  me  quiere. 

Que  no  te  quiere?  Veamos. 

En  qué  fundas  tu  creencia? 

En  todo!  Lo  veo  claro! 

Es  su  genio,  su  carácter!... 

Sí;  mas  yo  sufro  entre  tanto, 
y  ya  ves,  no  tiene  gracia... 

Sé  que  esta  noche,  citado 
está  con  una  mujer: 
que  acudió  á  esa  cita  Cárlos, 
que  me  abandona  por  ella, 
y  que  estoy  celosa,  Pablo! 

Yo  sé  más,  porque  yo  sé 
que  eso  pudiera  ser  falso. 

Si  el  que  te  dió  la  noticia 
estuviese  interesado... 

No  disculpo  á  tu  marido, 
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no  le  disculpo;  al  contrario, 
censuro  su  proceder, 
tengo  motivos  sobrados, 
y  sé  que  tú  eres  la  víctima 
y  tu  marido  el  tirano. 

Carmen.  No;  pero... 


Pablo. 


Sí;  no  lo  niegues. 
Seis  dias  há  que  he  llegado 
de  Aragón,  que  vivo  aquí, 
en  tu  casa,  y  sin  embargo, 
haciendo  sólo  seis  dias 


parece  que  hace  seis  anos. 
Todo  lo  he  visto  y  lo  sé; 
y  juzgo  indigno  á  mi  hermano 
de  tener  una  mujer 
como  tú! 


Armen.  Gracias. 

ABL0,  Soy  franco. 

Pero  tengo  una  esperanza 
y  Ia  fundo  en  lo  pasadol 
Si  Cárlos  fué  bueno  un  dia, 
volverá  á  ser  bueno  Cárlos. 
Tu  hermosura,  tus  bondades 
y  tal  vez  sus  desengaños 
ú  otra  cualquier  circunstancia 
obrarán  en  él  un  cambio; 
no  lo  dudes. 


ármen. 

ABLO. 


ármen. 

ABLO. 


Dios  te  oiga! 
Siempre  en  él  he  confiado. 

Con  que  adiós  y  buenas  noches. 
Que  descanses. 

Adiós,  Pablo. 

(No  se  porqué  tengo  miedo 
de  dejarla  sola.)  Vamos, 
procura  dormir,  que  el  sueño 
es  consejero  sensato. 


(Indica  salir  por  el  fondo, 
Puerta  izquierda  mirando1 


y  váse  por  la  segunda 
con  recelo  á  todos  lados.) 
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ACTO  ÚNICO. -ESCENA  VIII. 


ESCENA  VIII. 

CARMEN,  sola. 

Dormir?  Dormir?  Imposible! 

Le  esperaré;  sí,  le  espero. 

Quiero  verle,  quiero  hablarle, 
y  esta  noche  debo  hacerlo. 

Su  desvío,  su  abandono 
pueden  ponerme  en  un  riesgo, 
y  para  no  lamentar, 
precaver  conviene  á  tiempo. 

Sin  consultarme  siquiera, 
sin  advertírmelo  al  menos, 
me  ha  presentado  esta  noche 
á  ese  hombre;  un  majadero 
que  me  acosa  y  me  persigue 
sin  entender  mi  desprecio.  . 

El  mundo  le  ve  en  mi  casa, 
y  juzgan  los  qne  le  vieron 
que  autorizo  su  presencia 
y  que  admito  sus  obsequios. 

Si  al  fin  no  basta  ser  buena, 
si  no  que  hay  que  parecerlo, 
que  no  contribuya  Cárlos 
á  que  lo  duden  los  necios! 

Nada,  nada;  estoy  resuelta, 
le  esperaré;  si,  le  espero. 

(Se  queda  sentada  de  espaldas  á  la  puerta  por  don¬ 
de  sale  Federico.) 


ESCENA  IX, 


CARMEN  y  FEDERICO. 


Feder. 

(Ea,  valor!)  Carmen? 

Carmen. 

Quién? 

Cómo?  Usted?... 

Feder. 

Sí. 

Carmen. 

Caballero! 

Feder. 

No  me  esperaba  usted? 

Carmen. 
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Peder. 


Esperar  á  usted? 


Yo?... 


Ya  veo 


que  la  he  sorprendido  á  usted, 
y  de  veras  lo  lamento. 
Cármen.  (Pretende  dar  un  escándalo! 


Feder. 

JÁRMEN. 

?EDER. 


Todos  estarán  durmiendo... 
y  si  llamo  lo  consigue! 

Pues  no  ha  de  lograr  su  objeto!) 
(Vacila?...) 

(Serenidad!) 

Señora... 


Jármen. 

"eder. 


(Disimulemos.) 

Si  me  escucha  usté  un  instante, 
explicaré  como  debo 
el  motivo... 


'ármen. 


EDER. 

ÁRMEN. 


(Fingiendo.)  Ja!  ja!  ja! 

No  es  preciso;  lo  comprendo! 
Al  verle  entrar,  la  verdad, 
me  sorprendí,  tuve  miedo.' 

No  le  he  conocido  á  usted 
y  era  natural  tenerlo, 

Pero  todo  me  lo  explico. 

Qué?  Sabe  usted?... 

Desde  luégo. 

Sin  que  usted  me  diga  nada 
lo  adivino  yo... 


EDER*  .  (Soberbio!) 

Armen.  En  un  rincón  se  durmió; 

el  baile  llegó  á  su.  término, 
se  fueron  mis  convidados, 
y  usted  se  quedó  durmiendo. 
Ja!  ja!  ja!  Lance  gracioso! 
Tiene  usted  profundo  el  sueño! 
(Venció  mi  serenidad!) 

Ja! ja! ja! 


,DER*  (Me  estoy  luciendo!) 

1Rmen.  Por  Dios,  no  se  apure  usted, 
Está  usted  pálido,  trémulo! 
der.  Señora... 

rmen.  Yo  le  aseguro 

que  no  he  dudado  un  momento 
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ACTO  ÚNICO. — ESCENA  IX. 


Feder. 

Carmen. 


Feder. 

Cármen. 

Feder. 

Cármen. 


Feder. 

Carmen. 

Feder. 

Carmen. 

Feder. 

Carmen. 


Feder. 

Cármen. 


que  fuese  otra  su  intención! 

Es  usted  un  caballero... 
y  una  persona  decente 
no  deja  nunca  de  serlo! 

Pero... 

En  fin,  suplico  á  usted 
perdone,  si  en  un  momento 
de  emoción  y  de  sorpresa 
pude  ofenderle. 

No  acierto... 

(Le  he  confundido!) 

(Y  qué  hacer?) 

Ahora  habrá  que  hallar  el  medio 
de  que  salir  pueda  usted 
sin  dar  con  ello  pretexto 
á  que  se  dude  de  mí, 
ni  de  usté;  sobre  todo  eso... 
á  que  se  dude  de  usted! 

Porque  el  mundo,  aunque  perverso 
parece  ser,  fué  conmigo 
hasta  de  ahora  muy  benévolo! 

No  tema  usted  nada! 

No?... 

Esto  quedará  en  secreto! 

Muchas  gracias;  ya  sabía 
que  era  usted  un  caballero! 

Lo  soy,  pero  necesito... 

Disculparse?  No  consiento. 

Si  todo  lo  he  comprendido! 

De  modo  que  yo  le  ruego 
que  no  se  disculpe  más, 
ni  se  preocupe  de  ello! 

Es  que  yo ... 

(Sin  dejarle  hablar.) 

Permita  usted. 

Estamos  buscando  el  medio 
de  que  usted  salga.  Mis  criados 
duermen  ya,  duerme  el  portero; 
y  si  los  llamo  y  le  ven 
á  tal  hora  en  mi  aposento, 
son  tan  torpes  que  creerán 
que  yo  les  llamó  por  miedo, 
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y  que  es  usted...  un  ladrón 
ó  cosa  así... 

Peder.  Eh? 

^ármen.  Comprendo 

que  la  palabra  es  muy  fuerte, 
pero  son  tan  torpes  ellos! 

Peder.  A  los  criados,  señora, 
se  les  gana  con  dinero. 

Pármen.  Los  mios  no  serán  ricos 
si  es  ese  el  procedimiento. 

De  modo  que  desistamos; 
á  exponerle  no  me  atrevo 
á  que  tenga  una  pendencia 
con  un  sirviente  grosero. 

1  eder.  (Cachaza  y  se  rendirá!) 

'Ármen.  Otra  solución  busquemos. 

Es  un  compromiso  horrible; 
un  compromiso  tremendo! 
eder.  Que  me  hace  el  sér  más  dichoso!. 
'ármen.  Es  usté  amable  en  extremo! 

’eder.  Cuando  se  ama... 
ármen.  Di  con  él! 

Magnífico  pensamiento! 

Mi  marido  va  á  llegar. 

Cárlos  tiene  buen  talento, 
le  conoce  á  usted  y  á  mí, 
le  explicamos  el  suceso, 
y  él  que  es  un  hombre  de  mundo 
lo  celebrará  en  extremo 
y  hará  que  salga  usted  por 
la  puerta  de  su  aposento. 

Es  una  puerta  excusada; 
no  hay  ningún  peligro  en  ello. 
eder.  (Que  va  á  llegar  Cárlos.?  Bah! 
Imposible!  Está  fingiendo! 

Estrella  me  prometió 
entretenerle,  y  no  temo!...) 
Señora,  no  espere  usted 
á  Cárlos. 

írmen.  No? 

EDER-  Sé  de  cierto 

que  su  marido  esta  noche 
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Carmen. 

Feder. 


Carmen. 


Feder. 

Carmen. 

Feder. 


Carmen. 

Feder. 

Carmen. 


Feder. 


Carmen. 

Feder. 

Carmen. 

Feder. 


Carmen. 

Feder. 

Carmen. 


Feder. 

Carmen. 


ACTO  ÚNICO.— ESCENA  IX. 
no  vuelve  á  su  casa. 

(Cielos!) 

No  ve  usted  que  hay  una  dama 
ó...  cosa  así  de  por  medio? 

Tiene  muy  mal  gusto  Carlos. 
Pues  varió  de  proyecto, 
porque  al  marchar  prometióme 
volver  pronto...  y  yo  le  espero. 
Carlos  le  es  á  usted  infiel! 

(Oh!...) 

No  quiso  usted  creerlo 
cuando  yo  lo  aseguraba... 
y  yo  estoy  en  el  secreto! 

No  es  usted  celosa! 

Yo?... 

Qué  disparate!... 

Ya  veo... 

Celos  son  la  confesión 
del  poco  merecimiento; 
y  tengo  yo  tanto  orgullo 
que  no  puedo  sentir  celos! 

Oh!  vale  usted  mucho  más 
que  la  otra! 

Oh!...  (Majadero!) 

De  modo  que  no  es  posible 
salir  de  aquí  y  lo  celebro. 

Que  no?  Resígnese  usted! 

Carlos  volverá  al  momento. 
Resignarme  cuando  soy 
feliz,  dichoso  en  extremo? 
Cuando  la  contemplo  á  usted 
sin  testigos  indiscretos? 
Cuando... 

(Oh!  no  puedo  más!) 

La  realidad  de... 

Acabemos. 

Salga  usted. 

Dando  un  escándalo? 
Piensa  usted  que  tengo  miedo? 

Si  el  temor  al  qué  dirán 
íuese  para  la  honra  un  freno, 
el  honor  de  una  mujer, 
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Peder. 

Cármen 


Feder. 

Carmen 

Feder. 

Carmen. 

Feder. 

Carmen. 

Feder. 

Cármen. 

Feder. 

Cármen. 

Feder. 

Cármen. 

Feder. 

Cármen. 


Feder. 

Cármen. 


CÁRLOS. 

Cármen. 


su  limpio  nombre,  su  crédito, 

estarían  al  arbitrio 

de  la  audacia  de  un  perverso! 

Feroz  calificativo/... 

Sí;  no  sea  usted  modesto! 

Le  doy  solo  el  que  merece: 
ni  le  ensalzo,  ni  le  ofendo. 

Es  usté  ingrata! 

(Oyendo  fuera.)  Qué  escucho? 

Sus  pasos! 

Qué? 

(Respiremos.) 

Carlos?  Y  va  usté  á  llamar? 

Que  si  voy  á?...  Por  supuesto! 

Considere  usted,  señora, 
que  este  casual  contratiempo 
será  origen... 

De  un  escándalo? 

No  soy  yo  quien  pierde  en  ello?... 

Pues  por  usted  y  por  mí... 
y  por  Cárlos...  yo  le  ruego... 

(Más  que  el  castigo,  merece 
este  hombre  mi  desprecio!) 

Advierta  usted  que  pudiera 
este  lance  dar  pretexto 
á  otro  más  serio...  más  público... 

No  es  por  mí  por  lo  que  accedo! 

Señora... 

Entre  usted  ahí; 
aguarde  usted,  y  veremos 
si  se  presenta  ocasión 
si  es  que  ántes  no  me  arrepiento. 

(Entrando  en  el  mismo  cuarto  que  se  escondió  ántes.) 
Gracias,  señora! 

A  mí,  no! 

A  él  debe  usté  agradecerlo! 

(Ay,  Cárlos!...  poco, me  exiges... 
y  hago  más  de  lo  que  debo!) 

Ya  está  ahí!  Cárlos! 

(Al  paño.)  *  Qué? 

Ven. 

(Dios  me  dé  prudencia  al  ménos! 


ACTO  ÚNICO.— ESCENA  X. 


°  I 

<*s.  1 


ESCENA  X. 


CARMEN  y  CARLOS. 

Carlos.  Qué  es  esto?  Velando  aún? 

Estás  mal? 

Carmen.  No. 

Carlos.  Pues  qué  pasa? 

Carmen.  Nada;  no  tenía  sueño 
y  te  esperé. 

Carlos.  Muchas  gracias. 

Costumbre  nueva... 

Carmen.  Qué  quieres? 

Cárlos.  Que  en  verdad  me  desagrada. 

Carmen.  Hay  que  alterar  las  costumbres 
si  obligan  las  circunstancias. 

Carlos.  Y  qué  ha  ocurrido  esta  noche 
que  te  ha  obligado  á  alterarlas? 
Tal  vez  alguna  señora 
cuyo  coche  no  llegaba 
te  obligó  á  esperar.  No  es  eso? 

Carmen.  No.  A  la  hora  acostumbrada 
se  fueron  mis  convidados. 

Los  tuyos... 

Carlos.  Qué? 

Carmen.  (Dios  me  valga!) 

Los  tuyos...  también  se  fueron. 

Carlos.  Hija  mia,  eres  muy  rara! 

no  transijes  con  ninguno 
de  mis  amigos,  y  basta 
con  que  yo  te  los  presente, 
con  que  yo  los  traiga  á  casa, 
para  que  tú  que  de  buena 
y  de  amable  tienes  fama, 
les  hagas  ver  tu  disgusto 
poniéndoles  mala  cara. 

Carmen.  Es  verdad;  caprichos  míos. 


CÁRLOS. 


CÁRMEN. 

CÁRLOS. 

CÁRMEN. 


CÁRLOS. 


CÁRMEN. 
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Cne  yo  lamento  en  el  alma 
y  censuro.  No  comprendes 
que  así  te  harás  antipática 
á  las  gentes,  y  creerán 
que  eres  adusta  y  uraña? 

Tú  que  eres  tan  elegante, 
tan  distinguida  y  tan  guapa? 
Fino  está  el  tiempo! 

Está  justo, 

y  nada  más. 

Muchas  gracias. 
Pero  como  hace  ya  tiempo 
que  una  flor  no  dedicabas 
á  tu  mujer,  el  oirte 
expresar  así,  me  extraña! 

Me  parece  que  la  prueba 
mejor,  más  patente  y  clara 
de  que  aprecio  tus  bondades, 
de  que  te  quiero  y  me  agradas, 
es  que  me  casó  contigo. 

Es  verdad;  soy  muy  ingrata! 
Tú  cumpliste  como  bueno; 
te  sacrificaste  en  aras 
de  mi  bondad... 


Cárlos.  No  por  cierto! 

CÁRMEN.  Y  yo  necia,  torpe  y  cándida, 
pido  más  pruebas  de  amor 
á  quien  ya  no  debe  dármelas. 
Consiste  eso  en  que  no  entiendo 
lo  que  tú  llamas  la  práctica 
de  la  vida.  Me  educaron 
de  otro  modo;  ideas  rancias 
son  ya  las  mías,  y  claro, 
como  que  estoy  anticuada, 
pido  amor  á  mi  marido, 
pido  cariño  y  constancia 
y  mutua  correspondencia, 
sin  reparar...  ¡insensata! 
que  siguiendo  este  camino, 
como  la  niña  mimada 
pediré  un  dia  la  luna... 


y  no  van  a  poder  dármela! 
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Carlos. 


Cármen. 


Carlos. 

Cármen. 

CÁRLOS. 


CÁRMEN. 

CÁRLOS. 

CÁRMEN. 

CÁRLOS. 


CÁRMEN. 

CÁRLOS. 

CÁRMEN. 

CÁRLOS. 

CÁRMEN. 


Perdona  estas  exigencias! 

No,  sigue;  estás  inspirada 
y  me  gusta  oir  tus  quejas 
aunque  sean  infundadas. 

Para  qué?  Si  ya  no  tengo 
ni  áun  el  derecho  de  darlas? 
Soy  muy  feliz,  muy  feliz, 
y  me  quejo! 

Qué  te  falta 

para  serlo? 

Tu  cariño, 

tu  amor! 

Jal  ja!  Tiene  gracia! 
Sí,  sí,  seré  un  trovador 
de  frac  y  corbata  blanca! 
Entonaré  acompañado 
de  mi  laúd  ó  guitarra 
improvisados  cantares 
á  los  piés  de  tu  ventana, 
y  tú  saldrás  á  escuchar 
mi  sentida  serenata. 

El  mundo  nos  llamará 
la  parejita  romántica, 
y  en  un  pliego  de  aleluyas 
venderán  nuestras  estampas. 
Nada,  nada;  si  te  empeñas 
lo  haremos  desde  mañana. 

No  mereces  que  conteste. 

Pues  otorgarás  si  callas! 

Me  es  igual. 

Vamos,  confiesa 
que  no  es  tu  queja  fundada, 
y  que  mi  crimen  consiste 
en  que  volví  tarde  á  casa. 
Tarde?  Demasiado  pronto! 
Precisamente  estorbaba 
esta  noche  tu  presencia! 

Que  estorbaba? 

Sí. 

Mil  gracias! 

Como  tenía  noticia 
de  que  entretenido  estabas 
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Carlos. 

Carmen. 

Carlos. 


Carmen. 


Carlos. 

Carmen. 

Carlos. 


Carmen. 


Cárlos. 


Carmen. 

Carlos. 


Cármen. 

Carlos. 

Carmen. 

Cárlos. 

Carmen. 


en  otra  parte...  pensé 
francamente,  que  tardaras 
en  volver,  y  no  te  extrañe, 
meditaba  una  venganza! 

Una  venganza?  De  qué? 

Bah!  Ya  no  tiene  importancia! 
(Sabrá  que  fui  á  ver  á  Estrella? 
Quién  ha  podido  enterarla? 

Pero  no  saben  el  chasco 
que  me  dió!  No  me  esperaba.) 
Qué  hora  es? 

Es  ya  muy  tarde, 
vete;  vo  estov  desvelada 
y  voy  á  leer  un  rato! 

Y  te  estorbo? 

No. 

Pensaba!... 

(Pobrecilla!  Está  celosa!) 

(Dios  mió,  que  no  se  vaya, 
y  que  sirva  de  castigo 
á  ese  títere  su  audacia!) 

Sabes  que  estás  muy  bonita 
v  muv  bien  vestida? 

*y  \J 

Gracias. 

Tampoco  yo  tengo  sueño, 
y  si  me  das  una  taza 
de  té,  y  una  explicación 
de  tus  últimas  palabras, 
me  quedo  un  rato  contigo. 
Accedes? 

De  buena  gana. 

Té  sólo?  (Sirviéndolo.) 

Y  explicación. 

No  recuerdo  de  qué  hablaba! 
De  que  estabas  meditando 
cuando  llegué,  una  venganza. 
O  te  acusa  la  conciencia, 
ó  es  curiosidad  extraña, 
pues  nunca  te  has  preocupado 
de  mis  pensamientos! 

Vaya! 

A  que  acierto  lo  que  fué? 
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Carlos. 
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Darme  celos!  Qué  bobada! 

Si  tú  no  puedes  gustar 
de  nadie! 

Carmen.  Que  no?  Te  engañas! 

Carlos.  Te  digo  que  es  imposible! 

Tengo  completa  confianza! 

Carmen.  Pues  haces  mal,  porque  yo 
no  la  tengo!  No  soy  santa, 
y  se  necesita  serlo 
para  sufrir  resignada 
el  abandono  y  desprecio 
en  que  mi  existencia  pasa, 
resistiendo  con  firmeza 
y  manteniéndome  honrada! 

Carlos.  Eres  demasiado  buena, 
y  la  virtud  es  muralla 
que  detiene  al  atrevido 


en  su  empresa  temeraria. 

Carmen.  Que  soy  demasiado  buena? 

Tonta!...  Esa  es  la  palabra. 

Carlos.  Pobrecilla! 

Carmen.  Según  eso, 

necesitaré  ser  mala 
para  que  me  atiendas? 

Carlos.  Qué? 

Carmen.  Pues  bien,  lo  soy! 

Carlos.  Tiene  gracia. 

Carmen.  Fingia  hipócritamente, 
pero  acabó  ya  la  farsa! 

Carlos.  Ja!  ja!  Piensa  que  lo  creo! 

Carmen.  Y  si  yo  te  lo  probara? 

Carlos.  Ni  áun  así  me  convencieras! 

Carmen.  Y  si  al  volver  á  tu  casa 
á  tales  horas,  un  hombre 
con  tu  mujer  encontraras 
hablando  de  amor!...  de  amor!.. 
Dudarías? 

Carlos.  Ja!  ja!  Vaya, 

no  consigues  darme  celos! 

Carmen.  De  veras? 

Carlos  Eres  muy  cándida! 

Carmen.  Pues  bien;  todo  es  cierto! 
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Carlos.  Qué? 

Carmen.  Sabía  que  te  esperaba 
una  mujer  esta  noche; 
que  ibas  á  la  cita,  y  harta 
ya  de  tus  desprecios, 
me  propuse  una  venganza! 

En  ese  cuarto  está  oculto 
un  hombre! 

CÁRLOS.  (Va  hacia  la  puerta  y  se  detiene.) 

Eli!... 

Carmen.  .  (Virgen  Santa, 

qué  hice?) 

Cárlos.  Ja!  ja!  ja! 

Carmen.  (Deteniéndole.)  No  entres,  no! 

CÁRLOS.  (Mirándola  fijamente.) 

Cómo?  Estás  pálida! 

Trémula!...  Será  cierto? 

(Se  oye  un  ruido  como  al  caer  un  mueble.) 
Ese  ruido! . . .  (Va  hacia  la  puerta.) 
Carmen.  (Deteniéndole.)  Ven!... 

Carlos;  (Rechazándola.)  Oh!...  aparta! 

(Entra  precipitadamente  en  la  habitación.) 
Cármen.  Cárlos!  Cárlos!  Te  he  engañado! 
CÁRLOS.  Aquí  á  la  luz!  (Dentro.) 

Cármen.  Dios  me  valga! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


GARLOS,  CARMEN  y  PABLO, 


Pablo.  Ja!  ja! 

Cárlos.  Qué?  Pablo!... 
Pablo.  Sí  tal! 


CÁRLOS. 

Pablo. 

Cármen. 

Pablo. 


(Disimula!)  (Aparte  á  Cármen.) 

Habéis  fingido! 

Y  tú  en  la  red  has  caído 
lo  mismo  que  un  colegiall 
(Pero  se  fué?) 

(Y  de  tal  modo, 

que  en  volver  no  ha  de  pensar! 
Ahora  conviene  callar!) 
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Carlos. 

Carmen. 

Pablo. 


Carlos. 

Pablo. 

Cárlos 

Pablo. 


Cárlos. 

CÁRMEN. 


CÁRLOS. 
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Pero... 

Ya  lo  sabrás  todo. 

No  comprendes  sus  desvelos? 

Supo  tu  cita  amorosa; 
la  pobre  estaba  celosa... 

Y  en  venganza  me  dió  celos? 
Horribles  los  he  sentido! 

Por  una  farsa? 

Sí  á  fe! 

Pues  siendo  verdad,  no  sé 
qué  te  hubiera  sucedido. 

Le  ha  servido  la  lección!  (a  cármen.) 
Carmen,  tu  perdón  imploro! 
Perdonarte?  No;  te  adoro 
con  todo  mi  corazón! 

Mas  conviene  que  te  advierta 
que  al  dejarme  abandonada... 
pudiera... 

No  temas  nada, 
escuché  la  voz  de  alerta! 


FIN. 
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